
El Tango Argenttno y Pto Baroja

Han pasadoya veintisiete añosde la muertede Barojaacaecidael
30 de octubrede 1956. En vida y despuésde su muertehay un tema
que no pierde actualidadcuandoa él nos referimos: la discusión de
si se trata de un eternodisconforme, de un gruñón. de un constante
opositor. Muchaspáginassuyas,tanto en la extensaobra novelistica
como en susensayoso en susrotundasafirmacionesde no importa
qué género literario, son buenabasepara seguir manteniendoante
las nuevasgeneracionesde lectorestal opinión y discusión.

Desdeque apareceen el mundo literario, sus actitudes originan
opinionesencontradas,fuertessimpatiasy. a la vez, duraderosresen-
timientos. Su espontaneidad,su decir y escribir sin cautelasni repa-
ros le traen malos ratos que, lejos de «aleccionado lo hacen insistir
en suspuntos de vista. Nuncase cura del todo, si esque de esto hay
quecurarse.

Federicode Onís en un trabajo que no pierdeactualidad —por el
contrario seguirásiendo sabiaexplicación de estepresuntoflanco del
novelista vasco— ya en 1926 ponderabasu independenciaque le
permitía escribir lo que se le ocurría sin estarsujeto a interesesque
pudieranmediatizar su opinión, ni siquiera el de la popularidad,que
tanto suele preocupara los escritores.Llega a ver en él “uno de los
escritoresmás sinceros, independientesy despreocupadosque haya
habido nunca... Su vida es tan espontáneacomo sus escritos. Libre
de toda obligación profesional y social, de compromisospoliticos. de
ambicionespersonales,de respetoa todos los valoresconsagradosy
convencionales,setrata por completoa sí mismo y ha realizadoen su
vida el ideal anarquistade la másperfecta libertad individual» 1, Sin

1 Vid. FEDERICO DE ONÍS. “Pio Baroja”. Revista Nosolros. LIV. Buenos Aires, 1926.
171482.
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pasión.calandohondo,comprensivo,el critico ha dicho verdadesque
ponen lascosasen su punto y que convieneno olvidar.

El profesor salmantino de la Universidad de Columbia no quería
disculpara Pío Barojani eximirlo de presuntasculpas.Quisodar una
opinión respetuosay respetablesobre un escritor coetáneoque él
mismo ayudóadifundir.

Lo admirabapor su capacidadde expresahesin tapujos, sin pa-
labrasedulcorantes.

El novelista no fue complacienteauna riesgo de equivocarsecon
opiniones circunstancialesexcesivaso simplemente tajantes. Pero.
esosí. tambiénreconocióel derechoa la réplica y a la contrarréplica.
Porotra partese tratade no confundir unaopinión sobreun temada-
do con unaverdadde ordencientífico, experimentaday comprobada;
muchomenoscon unaverdadde carácterfundamental.

Muchas vecessus opiniones brotan en el curso de una conversa-
ción, espontáneamente,y revelan un gusto o disgusto,una adhesión
o animadversión.Lo insólito —aunqueno se trate de un casoúnico
en literatura— es que tales opinionesse escribansin anteslimar sus
asperezasy de pronto parecen desfachatadaso ingenuas. Pero.
quizás, aquí estásu atractivo. Por eso, en mi libro sobre el autor (EL
problema de la novela en Pío Baroja). insistí en queuno puedeestar
de acuerdoo en desacuerdocon el novelistapero. en tanto quelector.
uno sesienteatraídopor susaseveracionesparaadherirsea ellas,pa-
ra rebatirlas, paraenterarse,pero siempreinteresadopor su modo de
decirlas,de escribirlas.

Hechasestas advertenciastrataremosde no juzgar precipitada-
menteal escritor cuandose refiereal tangoargentino.

«Lascancionespopularesiban desapareciendorápidamente.y los
jóvenesy las muchachascantabancancionesde cine y apestosostan-
gosargentinos 2 Estolo afirma en El cura de Monleón, novela publi-
cada en 1936. Como el título lo anticípa. en esta obra abundanlas
reflexiones de orden religioso o referidasa la iglesia. al clero, a la
feligresía.El protagonista.un curajoven no conformista,con muchas
dudassobrela fe y con pocafe sobrelo quehacía terminará por dejar
los hábitos. Este cañamazoargumentalse prestapara que abunden
las reflexiones, los soliloquios, las conversaciones.Por momentosel
estilo conversacionallo invade todo dándoleal libro un tono sugesti-
vo y llevadero.

En estasconversacionesy en estosanálisis en que la historia de
- las religiones, la exégesisbiblica y el buceo anímico ocupan impor-

tante lugar, aparecenjuicios sobrela música, el canto y el baile que

2 PíoBAROJA: Ef cura dc Monicón. Obras completas,VI (Madrid. Biblioteca Nueva.
1948), pág. 768.
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reflejan la opinión del novelista sobre el tema. Así, al escucharuna
canciónen vascuenceafirma quees como muchasdel país.de músi-
ca muy románticay de letra muy pedestre»3.Nos enteramosmásade-
lante de que Javier, el protagonista,es muy aficionado a la música,
que le gustan las cancionespopularesa la vezquesienteun gran en-
tusiasmo por Mozart. Beethoven, Bach. Haendel, Haydn.
Schumann...y de quesabetocarel piano. Susjuicios sobreestosclá-
sicos son de maravilla, perfección. monumentalidad.Estaspalabras
de ponderaciónsonpuestasen bocade Javier4.mientrasqueel juicio
desfavorablesobrelos tangosargentinoscorre por cuenta del narra-
dor.

Parael lector desprevenidopuederesultarextrañoque recalemos
en este tipo de novela y que en ella hallemosjuicios sobre la música,
el arte coreográficopopular y sobrelas coplasque cantael pueblo. Es
que estaobracarecede una trama novelesca,por lo menosen el sen-
tido tradicional. Es más que nadaunaexposicióndel autor sobresus
ideasy reflexionessobreel clérigo, la iglesia, el cristianismo, con es-
pecialreferenciaaEspañay. dentrode España.a la Vasconia.

En cambio, para el lector avezadoen Baroja que sehable del tan-
go argentinoo de Ja músicaclásicaeuropeao de los cantaresen vas-
cuenceen el curso de una novela cuyo tema anunciadopareceser
distante no le llama la atención. Es éste un modo muy barojiano de
novelar, un modomuy barojianode opinar: no sabeo no quiereespe-
rar la oportunidad de un tema propicio o de un ensayo“ad hoc». El
autor vierte susopinionessin másni mástanto en la literatura de en-
sayocomo en el transcursode un cuentoo novela.

«—¡Oh!, yo adoroel tango.
No pudo Raucho excusarse.Un cuerpo se agregabaa su cuerpo

con docilidad. Temerosoal principio, hizo pasossencillos: tomó cora-
je. visto la pericia de su compañera,y bailó sin reparos.dejándosean-
dar al dictado del ritmo.

Ella le seguíaplegadaa su voluntad, previandolos cortes:el paso
resbalabasutil; Rauchomanejabala cinturaabandonaday un vértigo
blando saboreabaen él, intensamente,la comprensiónde sus dos
cuerpos».La escenacorrespondea la segundaparte. titulada “París»,
de Rancho, de Ricardo Gúiraldes5.Ocurre en el “Maxim’s». Novela
que los críticos suelentildar de inmadura o de joven escritorinexper-
to. Autor que nueve años despuéssorprenderácon lo que desdeel
principio es un clásicode la literatura argentinae hispanoamericana:

Pío BAROJA: El curadeMon!eón, OC,, VI. pág. 729.
Vid. esp. el cap.Ideasde la juventud».

5 RICARDO GÚIHA¡nrs. Raucho. Buenos Aires, (lEAL.. 1968. pág. 79. La primera
edicioii es(le 1917.
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Don SegundoSombra. El planteo es elemental,el joven argentinori-
co que quiere ir a Paris a divertirse. Este planteo elemental refleja
muchashistorias individuales de principios de siglo hastala primera
guerra mundial. El salto que va desdela vida rural de la estanciaa
los refinamientosy gocesde París.

Ricardo Gáiraldes. educadoen su niñez en el “quartier» de Saint
Cloud y en la estancia“La Porteña de San Antonio de Areco. conoce-
dor y amantedel tango.es quien suelefrecuentarcon susamigosar-
gentinosla nocheparisiense.Sin sobresaltoseconómicos,tiene dine-
ro: sin el aislamiento del recién llegado, está muy bien relacionado.
Con suspaisanosy amigoscolaborapara que allá, al iniciarse la se-
gunda décadadel siglo, se conozcay luego se imponga el tango ar-
gentino en Parisy. desdeallí, en toda Europa.

Gúiraldes. como tantosotros representantesde la juventud dora-
da argentina, cultivaba estadanzade origen humilde. Tan humilde,
que en BuenosAires. su ciudad natal, no le fue fácil subir desdeel
quilombo o desdeel conventillo de fines y principios de siglo hastael
salón de la alta sociedad.Más, su éxito en París y Europa ayudó a
que estadanzafuera aceptadapor la burguesíay la aristocracia’ por-
teña, al principio con remilgos y luego abiertamente.Sus«quebradas»
(doble ocho, corrida, garabito. boleada,molinete, asentada...1 tras el
repentino «corte” empezóa atraera las multitudes. Pero,a su vez, el
tangosehabía‘adecentado y en suevolucióny avanceserenueva.

Pío Baroja. en París, asistea estetriunfo del tango argentino. En
La sensualidadpervertida, cuandose refiere a los desarraigadosque
abundanen aquella ciudad incluye a los argentinosa los que suele
llamar con el genéricode sudamericanos.Cuandoasistea un espectá-
culo de cabaret—Luis Murguia. el nombre del protagonista,apenas
disimula la permanentepresenciadel escritor— nos dice.’”Había en
aquel baile unos cuantos profesionalesdel tango argentino, unos
americanos altos, morenos, afeitados, vestidos de negro. con un
sombreroancho: todos chulos, o medio chulos, que bailaban como
quien ejerceun sacerdocio”6.Luego la casi identificación entreestos
bailarinesamericanosy los apachesy su despreciopor estagentedel
hampa.Nos enteramostambién de que suscompañerasen la ocasión
no se animabana bailar el tango argentinoporque no sabian todas
las figuras.

Este libro de Pío Baroja lleva un curioso prólogo fechadoen 1954.
Se trata de una ficción ya que apareciójunto con el libro en suprime-
ra edición, en ~92O. Luis Murguta, el personajeprotagónicoque nos
cuentasu vida hastalas proximidades de la vejez, no es otro que el
mismo autor. Resulta entretenido y aleccionador constatarlo con

6 Pb BAROJA: La sensualidadpervertida, OC.. II. pág. 980.
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otros libros de su producción y. en especial,con las extensasMemo-
rías quenosbrinda en suvejez. En eseprólogo definea Luis Murgula
—¿seautodefine’?—como un ‘curioso de muchascosas,un sentimen-
tal, un cínicoy un pequeñobuscadorde almas”.

Sabiendopuesde antemanola intención del autor de enfocarcon
la mayor precisión posible la sociedadespañoladel siglo XIX y de
principios del xx. donde la visión autobiográficaes permanente,no
nos quedandudasde la autenticidadde susopiniones, las comparta
o no el lector.

El tango.no hay que oividarlo. en su primera y triunfa] aparición
en París.era también espectáculo.Vale decir quesuspasosornamen-
tales podíanmuy bien convertírseen figurascoreográficassumamen-
te atractivas por su originalidad, variedad y sensualidad.Tanto el
“corte” como la “quebrada” que aquél anuncia —“quebrada’ o figura
coreográficapropiamentedicha— debieronser, de hechomuchasdé-
cadasdespuéslo son todavía,un espectáculosingular quepodíamuí-
tiplicarse si actuaban las parejasde profesionaleso saborearseper-
sonalmentesi se lo bailaba.

No era el prurito de hacerlo mejor que nadie lo que impedíaa las
compañerasde Luis Murguía bailar el tango argentino“porque no sa-
bían todas las figuras”. Es quesehabíapopularizadotan rápidamente
que todo el mundo tratabade competir con los profesionalesquedes-
de su espectáculo,en la pistao en el escenario,se convertíanen ma-
estrosy agentesde su difusión. Al respecto,vale la pena recordarla
gran cantidadde “academiasde baile” que aparecenen BuenosAires
y a las que se allegabanlos jóvenesy los no tan jóvenesa iniciarse o
perfeccionarseen estadanza7.

No vayamosa pensarqueel juicio barojianodesfavorablerespecto
del tangoes fruto de la inquina o aparenteinquina de algunasde sus
opinionesdesprejuiciadasqueapuntanal hispanoamericanoen gene-
ral o el argentinoen particular.

Hoy, a la distancia que imponen los más de sesentaaños trans-
curridos. leemos con unasonrisa los juicios malhumoradosque con-
tienen algunos capítulos de Juventud, egolatría, como aquel que se
inicia con un renegarde los americanospara terminar en una verda-
dera andanadacontra los argentinos.’”La misma falta de simpatía
que sientopor los hispanoamericanosexperimentopor susobraslite-
rarias. Todo lo que he leído de los americanos,a pesarde las adula-
ciones interesadasde Unamuno. lo he encontradomísero y sin con-
sistencia. Comenzandopor ese libro de Sarmiento,Facundo, que a

Laacaden,iadebaile sulla cumplir una doble función: enseñara bailar, general-
mente en horas de la tardeo primeras de la noche, y luego mostrar verdaderosespectá-
culos coreográficosdonde se podia admirar a los bailarines de nombre. maesírosdel
corle y a quebrada. Se cobrabapor piezabailadao por horadelección.
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mi me ha parecido pesado,vulgar y sin interés, hasta los últimos
libros de Ingenieros,de Manuel Ugarte, de Ricardo Rojas. de Contre-
ras. ¡Quéoleadade vulgaridad, de snobismo,de charlatanería,nosha
venido de América!”8.

No vayamos a pensarque estassalidasde tono no le causaron
problemas.Los tuvo. Las respuestas.unas agrias, otras más agrias
aún, no se hicieron esperar.Es el mismo escritorquien se encargade
recordarlasmuy poco tiempo despuésen otra de susobras, tas ho-
ras solitarias. Al negarseala polémicaafirma: “Tampoco creo que lo
que he dicho acercade los americanosseaestrictamentejusto. no.
Los hombressonigualesen todaspartes,en Europa, en América y en
Oceanía’9. Para, de inmediato, fustigarlos nuevamente,un tanto en
serio, otro tanto en broma.

Nos llama la atenciónque,ya septuagenario,no olvidabael tema.
«El rencorde los hispanoamericanospor haberdicho yo de ellos treso
cuatro cosasagrias no me interesanada. Solamentelos pueblos ño-
ños no puedenresistir que se burlen de ellos. Es una manifestación
de debilidad y de tontería” “~.

A Pío Baroja le preocupóla expresiónartística popular. A través
de toda su vida de escritor son constanteslas referenciassobreel te-
ma. Es decir que no hay porqué dudar de la sinceridadde su juicio
estético. El novelista ya cuarentónsientepor el tango un verdadero
fastidio desdeque empezóa escucharlo,en la “preguerra” y durante
la guerra. Se nosocurre que mucho influyeron la novedadexpresiva
y eróticade la danza;y. luego, su letra en lunfardo, un argotextraño
quele veniadel otro lado del Atlántico.

Decimosfastidio porquecuandoa él se refiere lo hacecon desdén
—ya lo vimos másarriba— y en su vejez seguíaopinando lo mismo:
“La canción popular, callejera. suburbana,sin autor conocido, ha te-
nido varios ritmos; pero el más destacadoha sido el del tango- Este
tango de origen incierto, luegoha emigradoa la Argentina,y ha veni-
do de allá, de retorno, americanizado,italianizado,decadente,dulzón
y de un sentimentalismoñoño y venenoso””. En el mismo libro de
Memorias, más adelante,al situar el tango argentino en el tiempo
—habla desdesu particular experienciaespañolay personal—se se-
ñala la época que va desdela guerra de 1914 hasta el final de la
República12

8 Pb BAROJA: Juventud,egolatría. OC.. V, pág. 214.
~‘ Pío BAROJA: Las horas solitarias. y. pág. 260.
¡O Pío BAROJA: Desdela última vuelto del camino. Memorias.Ef escritor segúnél y

segúntos críticos. OC.. VR, pág. 419.
II Idem: Final delsigfoXfXyprincipiosdelXX. C.C..pág. 665.
12 Vid, en el mismo libro la PrimeraParte,cap. XIV (mal numerado:si seguimosla

nurneracioncorrelativadeberlaserel XIII).
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El tango argentinotiene susascendientesdirectosen la habanera,
la milonga y el tango andaluzquefueron muy popularesen el sur de
América. Sin embargono es un cóctel o mixtura feliz. Se tratade un
nuevo estilo artístico que tendrá su centro generadoren Buenos
Aires. Es decir que en un momento dado —para algunosa partir de
1870, paraotros a partir de 1880— el tangoya estádefinido, esporte-
ño y estangobien distinto y diferenciado.

Estanuevaexpresiónartísticaqueal principio es sólo baile prosti-
bulario, logra romper estasfronteras germinalespara extendersey
abarcartambién al centro y al barrio residencial y llegar a todas las
clases sociales. Del burdel al cabaret, del cabaret a la confitería
bailable, al circo, al teatro de variedades,al sainete,al club social, al
salón familiar. La danzaaltamenteerótica del principio se irá trans-
formandoy habráde adquirir mayordiscrecióny arte.

Desdeel punto de vistamusical habrá de perfeccionarsea medida
quese impone.Del a vecesmiseroconjunto musical escasoe inexper-
to se llegaráa la “orquestatípica” que nuclearáamásy mejorescom-
positores.a excelentesintérpretesy directores,que formarán verda-
derasy perdurablescorrientesy escuelas,

Desdeel punto de vista del texto, desdenuestraperspectivapode-
mos ver cuánto ha pasadodesde la letra procaz u obscena,casi
siempreimprovisada,de los principios a la letra verdaderamentepo-
pular y accesible,que sigue usandoel lunfardo, “limpio’ de vocablos
chabacanospero sin perdersu poderalusivo de tinte arrabalero. El
tango también es canción que en ocasiones—nuevos rapsodaso
juglares—exigedel cantorun verdaderoarte interpretativoteatral.

El tango es sentimentalpero no ñoño y venenoso.Su sentimenta-
lismo habla al pueblocon lenguajesencillo de temasde la vida diaria
que tocan problemasde amor que se reiteran, de verdaderosingre-
dientes de cuadros de costumbresreferidos a una ciudad que se
agranday se moderniza. Melancolíay nostalgia sí, mucha. Veneno,
no creo. Noñería,quizásdesdeun punto de vista intelectual, pero no
nació ni se hacecon ambicionesintelectuales.Nuncadejó de sersen-
timiento, entretenimientoy arte popular.

A Pío Baroja no le gustaba y no creemosque esto fuera conse-
cuencia de su presuntainquina antiamericanao juicio de un escritor
gruñón. Paraser justos debemosrecordarque muchos argentinosy
en la misma épocaque Baroja expresabansu disgustoy a la vez su
sorpresapor la boga y éxito del tango. De BuenosAires a las provin-
cias, a toda América, a Europa y hastaal Japón.Tanto que uno de
los modosde identificar al arte popularargentino era y es señalarsu
tango.

Hoy, con unahistoria de cien años,con susaltibajosen sucalidad
y difusión, su melodía sigue escuchándoseen granpartedel mundo.
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El disco y la cinta magnetofónicaseencargande ello. El cine primero
y la televisión despuéshan ampliado considerablementeel tablado
del cabareto del club: y sus“quebradas”.máso menosestilizadas,si-
guen mostrando este curioso arte coreográfico, que ahora también
tiene asociacionesde adeptos,aficionadosy cultoresy hastaacade-
mias poéticasque lo estudian y defienden.Sus letras se puedenleer
en álbumeso secoleccionanen tomos.Por fin, la bibliografia sobreel
tangoesabultaday respetable.

Pio Baroja fue un observadorperspicazde unaexpresiónartística
argentinaque llamó suatenciónaunqueno le gustara.El autor de EL
árbol de la ciencia —senos ocurrepensar—seasombraríahoy de ver
que el tango tiene ya su historia especial,susdiccionarios,su crítica
especializada,su lugar en el mundo intelectual siempre preocupado
por las manifestacionesartísticaspopulares.Además,el tanto argen-
tino no esarte de anticuarios.

Piensoque la preocupacióndel novelista cuandoopinabasobreel
tangono era sólo el ordenestético-Bastaleersuvastaproducciónpa-
ra darse cuenta de que durante toda su vida le preocuparon los
problemassociales.Nuncapermanecióajenoa los grandestemases-
pañolesdel pasado,presentey futuro. Ni. generalizandoesapreocu-
pación, a la realidady destinodel hombre, empezandopor si mismo.

Porserun hombrede opinión al principio se lo criticó por rebelde.
revolucionario,anarquistay, paradójicamente,en sularga vejez algu-
na crítica quiso ver en él un burguéscómodo.Lo quepudo desencan-
tar a ambosextremosde la crítica es que Pie Baroja prefirió conser-
var su independencia,su libertad de pensamientoy de expresión.El
trasfondo ideológico de su novelística es vivo, permanente,abierto,
agresivoa veces.

El mundo del “apache”parisiensele podía interesarcomo quizásle
interesabael mundo folletinesco. Pero le preocupaque el tango ar-
gentino en su repentinoy sorpresivotriunfo en Paris fuera música y
danza de compadritos, de chulos, europeoso americanos.Veía con
escozorque Hispanoamérica.de alguna o de muchasmanerasobra
de España, pudiera producir personajeso manifestacionesestéticas
que estaríanbien en la novela de folletín o en un mundo de exotis-
mosperoqueno deseaver en la realidad,

Cuando en unaocasión en París observala graciay refinamiento
con que baila un bailarín profesional español, escribe:
“—Verdaderamenteestriste —pensabayo— que uno de los pocosmé-
ritos incontestablesque tiene la raza a que uno pertenecees éstede
saberbailar” ~

i~ Pío BAROJA: La sensuátidadpervertida. OC.. II. pág. 981. Si como creemoslas
palabrasadquierendefinilivo valor en el contexto, convienerecordar que inmediata-
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Pensabaseguramenteen unaEspañade valoresmásfirmes que la
de Españade pandereta,en unaHispanoamérica—a pesarde que en
más de una ocasión celebró, tras la desastrosaguerra de Cuba, la
ruptura de los “últimos” lazos que unían a la Peninsula con el
Continente— menos snob. menosexótica, más “civilizada’, más ge-
nuina.

Cuando en los tiemposde “preguerra’, el novelista observabailar
el tangoen París. lo que le disgustófue precisamenteel tangoen tan-
to que danza.En esostiempos el tangoes tango de la “guardia vieja’
—según clasificación de los especialistas—que se caracterizapor la
casi total ausenciade letras. En otras palabrasla mayor parte de las
composicionessonsólo músicapara bailar. Andando el tiempo, esta-
mos ya en 1917, con los versosde Mi noche triste, de PascualCon-
tursí, prácticamentese inicia el períododel tango con letra- El texto
prostibulario ya es historia de los orígenes y pocos testimonios
quedan.

No es exageradopensarque para un hombre como Baroja, como
para tantosotros de uno y otro lado del Atlántico, aunquelos versos
de Contursí fueran contagiososcomo su melodía, el tema del com-
padrito o «canfinflero” abandonadopor su pupila y el lamento conse-
cuente,no seríade suagrado.El tema queya teníasusantecedentes.
se imitó hastael cansancio.Pero no todo es del mismo estilo. Así co-
mo hubo letristasadocenados,quese aprovechabandel éxito comer-
cial del género.hubo tambiénverdaderospoetasdel tango quecontri-
buyerona enriquecerlodesdeel punto de vista artístico. Paracitar a
dos grandesya desaparecidosrecordemoslos nombres de Homero
Manzi y EnriqueSantosDiscépolo.

“Hoy resulta quees lo mismo 1 serderechoquetraidor 1 ignorante.
sabiochorro, 1 generoso.estafador.1 Todo es igual... Nadaesmejor...
Lo mismo un burro 1 que un granprofesor”. Dice Díscépolo—autor de
la música y los versos— en Cambalache(1934). Es una manerade
reaccionarcontrael dolo abundantey las miseriasde la vida. Bien sa-
bemosque también el novelista vascoreaccionócon su prosaaguda
contra los mismos males aunqueen distinto estilo. Es que “todo el
trajín de la ciudad fue entrandoen el tango: la mala vida y el subur-
bio no fueron los únicos temas.En el prólogo de las sátiras, ,Juvenal
memorablementeescribió que todo lo que muevea los hombres—el
deseo,el temor, la ira, el gocecarnal, las intrigas, la felicidad— sería
materia de su libro: con perdonableexageraciónpodríamosaplicar
su famoso quidqutd agunt hontines. a la suma de las letras de

menteantes Luís Murguia fIlo Baroja) ha observadoy comentadoel tangoargentino.
según lo decimosmás arriba.



190 Carlos Orlando Nallim

tango” “. Creo que estaspalabrasde Borges.escritasen 1930, son de
un seguroacierto y siguenteniendovigencia.

Leopoldo Lugones (1871-1938). Carlos Ibarguren (1879-1956).
Juan Pablo Echagúe(1875-1950). en su momento, no tuvieron em-
pachoen criticar acerbadamenteel tangoy a nadiese le podíaocurrir
señalarloscomo enemigosdel arteo las letrasargentinascuando,por
el contrarío, se los respetay estudia como autoresmayores. Por su
parte,Borges y muchosotros poetasy escritoresde su generacióny
posterioresno sólo lo distinguensino quemás de una vezhan escrito
letrasde tango.

¿Problemageneracional.o de goce estético,o de evolución y ma-
duraciónde un género?
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‘~ iottoi~ Luis BORGES: Evaristo Carriego. OC. (Buenos Aires, Emecé, 1974),
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